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CORRESPONSAL EN LA HABANA

Después de todo no hubo sorpre-
sas. Raúl Castro fue elegido ofi-
cialmente nuevo presidente del
Consejo de Estado y del Consejo
de Ministros de Cuba en sustitu-
ción de su hermano Fidel, quien,
a sus 81 años, hizo lo que pocos
pensaban: renunciar a seguir al
mando. Con poco margen de equi-
vocación en las quinielas, a media
mañana llegaba una señal del con-
tinuismo: se ratificaba por una-
nimidad al frente de la Asamblea
Nacional a su presidente y vice-
presidente, y después, por la tar-
de, a la mayor parte del Consejo
de Estado.

En su primer discurso como
presidente, el general Castro insis-
tió en que es consciente de que
«Fidel es Fidel» y que el Partido
Comunista es el único digno de
sustituir a su hermano y, además,
propuso –y fue votado y aceptado
por unanimidad– que las decisio-
nes importantes sean consensua-
das con el ex presidente. «Consul-
taré todo a Fidel». Para decirlo de
manera sencilla: todo sigue igual.

La mayoría de los cubanos da-
ban por sentado que la línea iba a
ser la misma, aunque siguen con-
fiando en cambios que hagan «más
eficiente la gestión del Gobierno»,
como expresó Raúl, y que puedan
sentir en su vida cotidiana.

El inmovilismo queda refleja-
do en los nombramientos de las
cinco vicepresidencias, ratifi-
cando a 4 de ellos, todos veteranos
dirigentes comunistas, algunos
incluso viejos combatientes de los
barbudos que protagonizaron los

primeros pasos de la revolución
en Sierra Maestra.

La inclusión de las generacio-
nes intermedias y más jóvenes,
con las que dijo contar Fidel Cas-
tro, no ha sido tan amplia como
muchos habían previsto. Carlos
Lage, de 56 años, para muchos
analistas destinado a ocupar la
primera vicepresidencia, fue ree-
lecto vicepresidente. Para suce-
der a Raúl Castro en la línea con-
tinuista quedó otro de los vetera-
nos de Sierra Maestra, José
Ramón Machado Ventura. Otro
vicepresidente que repite es Este-
ban Lazo, un hombre salido de las
organizaciones de masa y del par-
tido, que, además serviría para
cubrir el cupo de dirigentes
negros.

Cupo de color

Oficialmente el racismo está
prohibido por la Constitución
cubana, pero que en la práctica.
y a pesar de que de los 614 dipu-
tados actuales, 395 son blancos y
el resto negros y mestizos, es uno
de los problemas que vive la isla.

Pasadas las tres de la tarde, los
diputados avalaban también al
unísono el proyecto previamente
pactado para designar a la cabe-
za del Consejo de Estado al menor
de los hermanos Castro, que, sin
embargo, tampoco es ningún chi-
quillo y arrastra a sus espaldas 76
años, aunque sean aparentemen-
te mejor llevados.

Desde que la enfermedad intes-
tinal obligó al Comandante a dele-
gar provisionalmente sus funciones,
las especulaciones sobre el regreso
o no del viejo dirigente comunista
fueron imparables. Finalmente, no

pudo volver, pero su hermano le sus-
tituye en las riendas.

«Debate crítico»

En su discurso de aceptación del
cargo, que clausuró el acto, el tam-
bién –por ahora– ministro de las
Fuerzas Armadas citó varias ve-
ces declaraciones de su hermano.
Explicó que en su discurso del 26
de julio pidió que se hiciera un
«debate crítico dentro del socia-
lismo» y censuró a los que «hablan
antes de informarse, coinciden
con quienes reclaman derechos
sin jamás mencionar deberes».

Más adelante indicó –dirigién-
dose a los críticos– que en Cuba
«no les negamos el derecho a ex-
presarse siempre que sea en el
marco de la ley». Pidió paciencia
a aquellos que critican por «deses-
pero», o «necesidad personal», o
«provocado por falta de informa-
ción».

No eludió los problemas que
afligen a población. En este sen-
tido aseguró que era consciente
de que restablecer la economía
requeriría «enormes esfuerzos»,
adelantó que la «prioridad del
Gobierno será satisfacer las nece-
sidades básicas de la población
tanto materiales como espiritua-
les, partiendo del fortalecimiento
de su economía nacional y su base
productiva», sin la cual sería
imposible el desarrollo.

Citó que se incrementarán las
producciones agropecuarias y se
perfeccionará su comercialización,
que se estudia la «progresiva, gra-
dual y prudente revaluación del
peso cubano» al tiempo que se pro-
fundizará en el análisis de la cir-
culación de la doble moneda con
un enfoque integral. Asimismo,
anunció la reestructuración de la
Administración y anticipó que se
producirá una reducción de los
organismos del Estado.

Adelantó que en las próximas
semanas comenzarán a regulari-
zas y derogar algunas de las nu-
merosas prohibiciones y regula-
ciones que han creado numerosas
ilegalidades. Otras que requieran
modificaciones legislativas nacio-
nales o extranjeras –especial-
mente las relacionadas con el blo-
queo– llevarán más tiempo.Raúl Castro saluda a su llegada a la Asamblea. / EFE

El nuevo líder dice ser consciente de
que «Fidel es Fidel» y anuncia que las
decisiones importantes deberán ser
consultadas con el Comandante

La reelección de cuatro de los cinco
vicepresidentes del país confirma el
inmovilismo del régimen

Raúl Castro hereda la presidencia de Cuba
para garantizar la continuidad de la revolución

M. L. DE  GUEREÑO LA HABANA

El Palacio de Convenciones, un
recinto que acoge todo tipo de
congresos y exposiciones, cobijó
ayer a los diputados de la Asam-
blea Nacional del Poder Popular
de Cuba (ANPP). Se trata de un
edificio moderno, muy lejos del
Capitolio, el impresionante pala-
cio sede del congreso de la época
del dictador Fulgencio Batista,
derrocado por la revolución cas-
trista la Nochevieja de 1958.

La sede oficial del Parlamen-
to, una figura que Fidel Castro
no creó hasta 1976 para borrar
cualquier atisbo del pasado, capi-
taliza un barrio residencial de
La Habana. En su interior, el edi-
ficio aglutina las oficinas de la
presidencia, la vicepresidencia,
el secretario... Es decir, cuenta
con bastante espacio, pero no el

suficiente para celebrar sesiones
plenarias como la de ayer, en la
que los diputados y diputadas
vestían con elegancia, con trajes
oscuros y uniforme militares.

Algunos, sin embargo, rom-
pieron esa monotonía con desen-
fadadas camisas de cuadros que
decoraban una reunión históri-
ca: por primera vez desde 1976
Fidel no estaba presente y ade-
más no figuraba en la lista de
aspirantes a presidir el Consejo
de Estado.

La expectación, por tanto, era

máxima. Lo demostraba la inu-
sual asistencia de periodistas,
que contaban con dos opciones
para seguir el ‘cónclave’: ‘in situ’
desde la sala del plenario o en los
centros de prensa a través de las
cámaras de televisión instaladas.

Poco antes de las diez de la
mañana, llegó Raúl Castro, aún
presidente en funciones. Lleva-
ba un traje azul marino, pero no
corbata. Tomó asiento en una
esquina de la primera fila, jun-
to a otros mandos del Gobierno.
Al otro lado, había un sillón

vacío: el del ‘comandante Fidel’.
Algún avispado periodista qui-
so ver en esa separación cir-
cunstancial la crisis entre los
hermanos. Y es que personas con
acceso al entorno de la cúpula
dicen que las broncas entre ellos
son de órdago, aunque al final
acaban por consensuar posturas.
Raúl admira demasiado a ‘el
jefe’, como llama Fidel, para con-
tradecirle.

Éste era uno de los 17 diputa-
dos ausentes –la mayoría por
razones laborales o por estar en

el extranjero– del total de 614. El
ex presidente, el único que no
necesitó excusa, votó a través de
dos de sus colaboradores más
estrechos. Para ello utilizó un
sobre lacrado.

La constitución de la asamblea
fue un acto dividido en dos par-
tes: la primera, presidida por la
ministra de Justicia, María Ester
Reus, sirvió para elegir a los nue-
vos responsables del Parlamen-
to. Se pasó lista para que los
legisladores mostraran un cer-
tificado que daba fe de la legiti-
midad de su elección.

Luego, Liaena Hernández, la
diputada más joven con 18 años,
leyó la fórmula de juramento.
Uno a uno, los políticos rubrica-
ron su compromiso con Cuba.
Así quedó constituida la Asam-
blea Nacional de la séptima legis-
latura.

El Parlamento se quedó pequeño

La reunión su celebró en el Palacio de Convenciones de La Habana 
ya que la sede oficial no tenía espacio para los 597 diputados


